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Las sombras del atardecer bailaban por los pasillos del hospital mientras Natalia cumplía con sus tareas con silenciosa determinación. Había sido un día largo, y las luces fluorescentes parpadeantes del techo le hacían doler los ojos. También le dolían los pies, pero eso no era nada nuevo. Llevaba cuatro años siendo enfermera, recorriendo los mismos pasillos turno tras turno. Aparentemente, aunque su cuerpo se había acostumbrado al constante ir y venir, había algo en los pies que siempre insistían en doler.


Natalia acababa de terminar sus rondas, asegurándose de que los pacientes estuvieran acomodados y cómodos para la noche. Estaba un poco irritada porque, aunque su turno había terminado y estaba a punto de irse a casa, había recibido un mensaje de la planta: Necesito verte en mi despacho cuanto antes. Ese era el mensaje que Natalia había recibido del Dr. Matthews, y sabía que Matthews no solía usar "cuanto antes" a menos que fuera absolutamente necesario. Y así fue como terminó su turno en el hospital esa noche, apresurándose para ver qué podría necesitar Matthews. Técnicamente, su turno ya había terminado; el mensaje había llegado dos minutos después de que fichara su salida. Pero si el Dr. Matthews, el estimado médico conocido por su inquebrantable dedicación, aún estaba en horario de oficina, enviando mensajes y usando expresiones como "cuanto antes", sabía que debía ser importante.


Natalia había jugado con la idea de simplemente ignorarlo. Al fin y al cabo, era fuera de horario y su turno había terminado. Seguramente si no respondía, Matthews se lo pediría a otra persona.


Pero esa era precisamente la cuestión: Matthews normalmente no pedía ayuda a nadie más. Era muy respetado y llevaba unos veinte años ejerciendo como médico. Muchos lo consideraban un hombre orquesta, el tipo de persona que preferiría hacer todo por sí mismo a menos que fuera absolutamente necesario. Así que si el Dr. Matthews estaba pidiendo ayuda, Natalia sabía que debía ser urgente, y si podía ayudar a alguien con su currículum... bueno, eso solo podía significar cosas buenas para ella más adelante.


Con un sentido de urgencia, Natalia intentó contactar con el Dr. Matthews en su teléfono mientras avanzaba por el pasillo, ralentizando sus pasos. Sabía que no contestaría, pero también sabía que la llamada rebotaría de su teléfono y llegaría a su busca, que siempre llevaba enganchado al bolsillo de su bata.


No se sorprendió cuando no obtuvo respuesta. Después de todo, si realmente se trataba de un asunto urgente, no tendría tiempo para contestarle. Así que se apresuró por el pasillo y tomó el ascensor de empleados y personal hasta la tercera planta, donde había hecho la petición. Pasó junto a algunas enfermeras del turno de noche que estaban empezando sus turnos. No las conocía muy bien, pero las conocía lo suficiente como para hacer un gesto con la cabeza al pasar. Supuso que probablemente se estarían preguntando qué tipo de estrellas de oro estaba intentando ganar por ir más allá, quedándose después de su turno.


Cuando llegó a la tercera planta, se dirigió directamente al puesto de enfermería. Había dos mujeres detrás del mostrador, ambas bebiendo de vasos de Starbucks.


—¿Alguna de vosotras sabe dónde está el Dr. Matthews?


Ambas negaron con la cabeza.


—A esta hora, yo diría que en su despacho. Si no está allí, podría estar revisando al paciente de la 306. Veo en las notas que si las cosas no mejoran esta noche, volverá a la UCI mañana.


Natalia asintió y comenzó su búsqueda en la habitación 306. Entró en silencio, pero no había rastro del Dr. Matthews. Se alegró de que el paciente pareciera estar dormitando porque no tenía ganas de dar explicaciones.


Maldita sea, Matthews... esto mejor que sea bueno, pensó mientras tomaba los ascensores una vez más. Esta vez, subió a la cuarta planta, donde la gran mayoría de los médicos veteranos tenían sus despachos.


En silencio, caminó por el pasillo brillantemente iluminado hacia el despacho del Dr. Matthews. El aire se volvía más pesado con cada paso, y una inexplicable inquietud se instaló en su pecho. Matthews... en su despacho... ¿de qué podría tratarse? Que ella supiera, todos los pacientes de su servicio estaban en buen estado. ¿Por qué solicitaría una reunión con ella?


Al acercarse a la puerta, su corazón latía con anticipación, y una extraña sensación de mal presagio la invadió. Llamó, pero no hubo respuesta. Esperó unos segundos, volvió a llamar y luego probó con el pomo. El pomo giró y la puerta se abrió. La empujó lentamente, sin querer irrumpir simplemente por si estaba echando una cabezada o hablando por teléfono.


—¿Dr. Matthews?


Allison abrió la puerta con aprensión y la voz se le quedó atrapada en la garganta, ahogando sus palabras. Sus ojos se abrieron de par en par mientras intentaba comprender lo que estaba viendo.


El doctor Matthews yacía sin vida en el suelo. Había sangre por todas partes: en el cuerpo, en el suelo, en el escritorio, en el respaldo de su silla de cuero. La habitación mostraba signos de una feroz lucha, con papeles esparcidos por doquier y varios libros caídos de la estantería detrás del escritorio.


La mente de Natalia corría a toda velocidad, tratando de asimilar lo inconcebible. ¿Cuánto tiempo después de que se hubiera puesto en contacto con ella había ocurrido esto? La sangre estaba espesa y aún húmeda. Fuera lo que fuese lo que había pasado aquí, había sucedido recientemente.


Se recompuso rápidamente y alargó la mano hacia el teléfono en el escritorio del doctor Matthews, desesperada por conseguir ayuda. Sus manos temblorosas forcejearon con el auricular. Sus ojos estaban clavados en el cuerpo sin vida a escasos centímetros. Había tanta sangre...


Incluso antes de que alguien contestara al teléfono, Natalia gritó. Todo estalló y el grito surgió de la nada. Parecía una respuesta apropiada ante una visión tan espeluznante.


El sonido de pasos resonó fuera del despacho, acercándose cada vez más. El pánico amenazaba con abrumar a Natalia, y mientras el teléfono de los Servicios de Emergencia de la planta baja sonaba en su oído, por fin logró apartar la mirada de la horripilante escena.


Alguien contestó al teléfono, pero de repente se dio cuenta de que no podía hablar. Todo lo que podía hacer era gritar, y en algún momento se percató de que había alguien más en la habitación con ella, cogiendo el teléfono y apartándola del cadáver. Y la sangre. Tanta sangre...
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Le habían dado entre ocho y doce meses. Y si tomaba la decisión de comenzar la quimioterapia en las próximas dos o tres semanas, podría llegar hasta los tres años. Los médicos parecían dudar en darle un marco temporal concreto. Lo que Rachel sí sabía era que había una gran diferencia entre ocho meses y tres años. Pero también sabía lo que la quimio podía hacerle a la gente. ¿Merecería la pena vivir esos dos años extra si los pasaba entrando y saliendo del hospital, vomitando, perdiendo el pelo y desvaneciéndose lentamente?


No lo sabía. Pero eran decisiones a las que tendría que enfrentarse pronto.


Habían pasado cinco semanas desde que el médico confirmó sus temores. El tumor había dejado de responder a la medicación en la que todos habían depositado sus esperanzas. No solo eso, sino que parecía estar creciendo. La tasa de crecimiento no era algo de lo que tuviera que preocuparse de inmediato. El Dr. Emerson parecía confiar en que no se trataba de un caso especial en el que pudiera desplomarse cualquier día. Era un crecimiento que podían controlar e intentar atacar con quimioterapia.


Rachel hacía todo lo posible por no pensar en estas cosas. Aunque era su realidad actual, dejar que dominara su mente cada hora de cada día era una tortura. Después de recibir la noticia, se había sincerado con todos. Se lo contó a la abuela Tate y a Paige. Se lo contó a Jack e incluso al director Anderson. Todos lo sabían, así que ya no había que andarse con rodeos. Esta era ahora su vida, y simplemente tenía que afrontarla.


Era difícil mantener el ánimo, aunque hacía todo lo posible cuando pasaba tiempo con Paige. Paige había empezado a hacer muchas preguntas sobre el cielo, el más allá y lo que realmente les ocurre a las personas cuando mueren. Rachel, que nunca había sido muy religiosa, hacía lo posible por responder a estas preguntas. La respuesta simple y llana era que nadie lo sabía con certeza.


—Pero el cielo suena bien, ¿verdad? —le había preguntado Paige una noche mientras se acurrucaban a la hora de dormir.


—Sí —respondió Rachel—. Y quizás sea un lugar real. Simplemente no puedo saberlo con seguridad. Nadie lo sabe hasta que... bueno, hasta que ya no están aquí.


—Suena bien. Calles doradas y sin dolor. Creo que tú irás allí.


Rachel besó a Paige en la cabeza y le preguntó:


—¿Y cómo sabes tanto sobre el cielo?


—La abuela Tate. Ella también cree que es un lugar real.


Lamentablemente, esa había sido la conversación más profunda sobre lo que podría pasar después de que ella se fuera que Rachel había tenido con su hija. Era algo en lo que pensaba mucho mientras pasaba la mayor parte de sus días sentada en la terraza, mirando el jardín. Descubrió que, honestamente, no le importaba una cosa u otra. Aunque, para ser justos, si todo lo relacionado con la idea bíblica del cielo fuera cierto, probablemente no acabaría allí debido a la falta de relación con Dios y todo eso.


Una cosa más de la que no estar segura. Y cuando había un tumor que lentamente le envolvía la cabeza, necesitaba menos cosas de las que preocuparse.


En ese momento, estaba sentada en una mecedora en la terraza trasera. El otoño acababa de instalarse, así que Paige y la abuela Tate estaban en el jardín, recogiendo lo que probablemente sería la última tanda de pepinos de la planta del huerto en forma de cerradura que Rachel había construido hacía unos dos meses. Mientras ellas recogían de las enredaderas, Rachel empezaba a considerar algo de lo que ella y la abuela Tate habían hablado brevemente dos días antes.


Si tomaba la decisión de someterse a tratamientos de quimioterapia, podría valer la pena considerar contratar a alguien para que diera clases en casa a Paige. Fuera cual fuese el tiempo que le quedaba, quería pasar el máximo tiempo posible con ella. Simplemente no sabía si merecía la pena trastornar su educación. Iba a entrar en cuarto curso y siempre había sacado notas excelentes en el colegio. Rachel no podía evitar preguntarse cómo afectaría el próximo año, más o menos, a eso.


Había una pregunta más apremiante que ella y la abuela Tate también habían comentado, pero era algo simplemente demasiado duro para pensar en ello. Todavía no. Primero, tomaría la decisión sobre la quimioterapia... y luego vendrían las decisiones más difíciles. Porque el triste hecho era que si ella moría, los dos padres de Paige se habrían ido. Y aunque la abuela Tate ya había expresado su entusiasmo por criar a Paige si llegaba el caso, no había garantía de cuánto tiempo estaría por aquí la abuela Tate. Claro, había vencido a su cáncer y, según su último chequeo médico, gozaba de muy buena salud para una mujer que acababa de cumplir los setenta años.


Mientras alejaba este tren de pensamientos por lo que parecía la milésima vez, Paige subió corriendo las escaleras de la terraza.


—¡Mira el tamaño de este!


Sostenía un enorme pepino como si fuera un cuchillo. En efecto, era grande, tal vez el más grande que habían sacado del pequeño huerto ese año.


—Vaya, ese sí que es enorme. Será mejor que lo pongas a salvo de la abuela Tate antes de que lo estropee cortándolo y poniéndolo en vinagre.


Paige arrugó la nariz y asintió. Entró corriendo con el pepino mientras la abuela Tate subía lentamente las escaleras.


—No sé si alguna vez tuve tanta energía como esa niña —dijo la abuela Tate.


—Yo tampoco —dijo Rachel.


La abuela Tate se sentó a su lado y le lanzó una mirada juguetona pero seria.


—Conozco esa expresión en tu cara. Estás pensando cosas no muy agradables, ¿verdad?


Rachel se encogió de hombros.


—Es un poco difícil no hacerlo.


—Lo entiendo. De verdad que sí —lo dejó ahí. Parecía algo más reacia a hablar sobre el cáncer que había vencido desde que Rachel había recibido su golpe. Ahora era simplemente un hecho tácito que existía entre ellas, uniéndolas de una manera bastante morbosa.


—Supongo que deberíamos entrar para cenar.


La abuela Tate asintió y se puso de pie.


—Pensé que estarías emocionada por la cena de esta noche. Jack viene, ¿no?


—No hasta más tarde. Llamó antes y dijo que iba a llegar tarde. Creo que ha conseguido un nuevo caso.


Egoístamente, le dolía incluso decir algo así. Había una especie de enfado infantil ante la idea de que Jack siguiera trabajando mientras ella estaba apartada y enfrentándose a su propia mortalidad. La abuela Tate pareció darse cuenta de esto. Hizo un pequeño gesto solemne y entró en la casa. Rachel intentó levantarse para seguirla, pero descubrió que simplemente no tenía fuerzas. Empezaba a darse cuenta de que, de vez en cuando, prefería estar sola. Era más fácil sumirse en la tristeza y la derrota de todo aquello si estaba sola. No tenía que ponerse una máscara ni fingir que se sentía de una manera determinada. A solas, permitía que la realidad de lo que le estaba pasando calara en ella.


A veces la llevaba a un lugar oscuro, pero prefería enfrentarse a la verdad que pintar un cuento de hadas ridículo que sabía que nunca se haría realidad. Así que se quedó sentada sola en la mecedora unos minutos más, contemplando el jardín trasero. Miró hacia el huerto en forma de cerradura, hacia las plantas de pepino que probablemente empezarían a morir en unas semanas, y se preguntó si volvería a ver esas plantas dar fruto alguna vez.
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Durante la cena, interpretó el papel que sentía que debía interpretar. Cuando estaban solo los tres en casa, Paige parecía estar más feliz. Desde que Rachel le había confesado su nuevo diagnóstico, una nube de lluvia constante parecía cernirse sobre la niña. Tenía sentido, suponía. Ya había perdido a un padre en los últimos siete meses y ahora se enfrentaba a la idea de no tener tampoco una madre. Pero había pequeños atisbos de la niña de nueve años que amaba la vida y siempre estaba riendo. Y si para ello Rachel tenía que interpretar un papel específico y poner una cara bonita para ocultar la ira y el miedo que sentía en su interior, estaba dispuesta a hacerlo.


Así que comieron juntas, recogieron juntas y vieron la tele juntas. Cuando subió con Paige para arroparla, oyó un suave golpe en la puerta. Jack había llegado por fin, y la abuela Tate estaba abriendo la puerta.


Rachel tenía sentimientos encontrados sobre Jack últimamente. Estaba bastante segura de que estaba enamorada de él, pero era un momento estúpido para enamorarse. Además, él no quería que las cosas entre ellos siguieran evolucionando si el resultado final era que Jack quedara devastado y perdido cuando ella muriera.


Por otro lado, había días en los que pasar tiempo con Jack le producía casi tanta alegría como la sonrisa de Paige. Una parte egoísta de ella sabía que Jack desempeñaría un papel muy importante para ayudarla a superar el próximo año más o menos, independientemente del camino que decidiera tomar. Pero no quería sentir que lo estaba arrastrando.


Incluso después de saber que Jack estaba en la casa, dejó que Paige le leyera —un capítulo entero de uno de sus libros de aventuras—. Besó a Paige para darle las buenas noches, la arropó y luego bajó lentamente las escaleras. Encontró a Jack y a la abuela Tate sentados en el sofá, hablando. Jack sonreía ampliamente ante lo que fuera que la abuela Tate había dicho, lo cual no era sorprendente porque la mujer tenía un don para contar historias. Cuando Rachel llegó al pie de las escaleras, ambos se callaron, pero cuando se volvieron para mirarla, Jack mantuvo la sonrisa.


—Hola —dijo él tímidamente.


—Hola a ti.


—Siento haberme perdido la cena.


Rachel se encogió de hombros.


—Hay un montón de sobras si quieres.


Jack no respondió de inmediato, y un extraño silencio se apoderó de la habitación. La abuela Tate se puso en pie y se aclaró la garganta.


—Creo que subiré a por mi libro. ¿Vosotros dos os quedáis aquí o salís a la terraza?


Rachel sonrió ante lo directo de la pregunta. Nunca había sido de las que se andan con rodeos. Rachel tomó a Jack de la mano y lo levantó del sofá. Aunque ella y Jack no habían hecho saber oficialmente a la abuela Tate que eran pareja, era bastante evidente. Incluso Paige había comentado que el señor Jack venía de visita más de lo habitual.


—Creo que saldremos a la terraza.


Jack mantuvo la sonrisa mientras se ponía en pie.


—Buenas noches, señora Tate.


Rachel mantuvo su mano en la suya mientras lo guiaba por la cocina hasta un atardecer que en muy poco tiempo se convertiría en noche. Hacía frío, lo que a Rachel le venía bien porque le daría una excusa para acurrucarse junto a él. Aunque no necesitaba excusas. Desde su diagnóstico, se había vuelto mucho más cariñosa de lo que había sido nunca, algo que Jack parecía apreciar.


El puñado de luces solares al borde del porche y los parterres brillaba con un suave tono azul mientras Rachel y Jack se acomodaban en el columpio mecedor. No hubo sutilezas ni conjeturas en su postura; Jack la rodeó con el brazo, la atrajo hacia sí y compartieron un beso largo y prolongado.


Cuando se separaron varios segundos después, ella apoyó la cabeza en su hombro.


—Odio esto —dijo.


—¿El qué? ¿Los achuchones o los besos?


—Ninguna de las dos cosas, en realidad. Odio ser tan mimosa.


—Sí, esto es nuevo. Tengo que decir que me gusta. ¿Es un indicador de cómo ha ido tu día?


—Hoy ha estado bien. Más de lo mismo, en realidad. Decisiones difíciles que tomar, un futuro sombrío que afrontar.


—¿Quieres hablar de ello? —preguntó Jack.


Ella negó con la cabeza.


—No. Creo que prefiero oír hablar de tu caso.


—¿Estás segura?


—Sí. Supongo que viviré a través de ti durante un rato.


Así que pasó unos cinco minutos explicándole los escasos detalles del caso que le habían asignado ese mismo día. Según él mismo admitió, no era gran cosa. La oficina había recibido varias pistas sobre dos hombres en una furgoneta blanca que supuestamente habían estado vigilando varios edificios como hospitales, consultorios médicos y bibliotecas públicas. Un ciudadano ejemplar había conseguido fotografiar a la pareja, y uno de ellos resultó tener antecedentes penales kilométricos con cargos de daños a la propiedad privada y hurto. Aparte de la furgoneta, el nombre y los antecedentes del hombre, y una matrícula parcial, no había mucho más. Sería más fácil, por supuesto, si el delincuente en cuestión tuviera una residencia permanente, pero según explicó Jack, no había vivido en ningún sitio de forma permanente en más de tres años.


—Y esa fue mi tarde —dijo—. Llegué tarde porque pensamos que habíamos localizado la furgoneta, pero resultó no ser nada, solo unos pintores de Mechanicsville.


No mentía... realmente no parecía gran cosa. Pero ella habría preferido perseguir fantasmas en una furgoneta blanca en lugar de estar sentada en casa intentando decidir si quería morir rápidamente pero con cierta dignidad o alargar su vida un poco pero estar enferma y cansada hacia el final.


Se quedaron en silencio mientras la noche caía a su alrededor. Había un centenar de cosas diferentes que quería decir y preguntar, pero no tenía el valor suficiente. No quería que él sufriera por lo que ella estaba pasando, pero tampoco quería apartarlo. Quizás, pensó, lo mejor sería dejar la decisión en sus manos.


—Sé que lo hemos hablado brevemente antes —dijo ella—. Pero sabes que sea cual sea el camino que elija, va a tener un final triste.


—No lo sabemos con seguridad. Puedes vencerlo.


Ojalá su optimismo fuera contagioso o que al menos la animara un poco. Pero no hizo nada. Si acaso, la hizo sentir un poco triste por él.


—Las posibilidades de eso son increíblemente escasas. Como una entre cien mil, según el doctor Emerson.


—Vale... entonces, ¿por qué sacar a colación ese final que parece que das por inevitable?


—Porque necesito que entiendas que no espero que te quedes hasta el final. Creo que sería egoísta por mi parte esperarlo.


Él asintió, pero ella se dio cuenta de que ni siquiera lo estaba considerando.


—Bueno, la única forma en que voy a dejarte es si lo oigo de ti. Si tú, por alguna razón, sea cual sea el camino que elijas, decides que necesitas una persona menos a tu alrededor para apoyarte y quieres deshacerte de mí, lo respetaré —frunció el ceño y luego, mirándola a los ojos, preguntó—: ¿Es eso lo que quieres?


—No —dijo ella enseguida, devolviéndole la mirada. Leyendo sus ojos, no tenía ninguna duda de que él también la amaba. Era evidente, por muy presuntuoso que sonara. Pero la hizo sentir un poco más segura—. Al menos no ahora —añadió.


—Vale, entonces no volvamos a mencionarlo. No hasta que las cosas cambien por tu parte —se detuvo un momento y luego hizo una pregunta que ella sabía que llegaría antes de que acabara la noche—. Entonces, ¿has decidido qué quieres hacer?


—Creo que me inclino más por una opción que por la otra. ¿Qué crees que debería hacer?


—Buen intento.


—No, en serio.


—Bueno, quiero que te quedes el mayor tiempo posible. Y si hay cosas que puedas hacer que te den aunque sea una mínima posibilidad de vencer esto, quiero que las hagas. Pero eso también es ser egoísta por mi parte. Me gustas mucho, Rachel Gift. Y me gustaría que te quedaras todo el tiempo que puedas.


Ella no dijo nada porque había conseguido exactamente lo que esperaba: sus sentimientos sinceros sobre el asunto. Y si lo discutían más, empezaría a darle vueltas a todo y volvería al círculo vicioso de preguntarse si él realmente quería soportar el dolor y la pérdida de su eventual muerte.


Por ahora, estaba perfectamente contenta de sentarse en la noche con él, en silencio, con su hija y su abuela a salvo en la casa detrás de ella. No más Lynch. No más casos que la alejaran de ellas. Estaban a salvo, y Jack estaba allí con ella, con su brazo alrededor. En ese momento, honestamente no podía pedir nada más.


Le encantaba que estuvieran perfectamente bien con el silencio. Dejaron que la quietud de la noche se asentara a su alrededor. Con la cabeza en su hombro, puso la mano en su pecho y sintió los latidos de su corazón. Él la besó en la coronilla, y todo se hizo sin que una sola palabra pasara entre ellos, aunque se estaba comunicando tanto.


Era un momento tan perfecto como podía haber pedido. Desafortunadamente, se arruinó varios minutos después cuando el teléfono de Jack vibró en el bolsillo de su pantalón.


—Lo siento —dijo, sacando el teléfono.


—Um, ¿no te atrevas a disculparte? A menos que sea otra mujer.


Él comprobó la identificación y se la mostró.


—Definitivamente no.


Era una llamada de la oficina de campo, no el número de Anderson, sino una de las extensiones.


—¿Sobre tu furgoneta? —preguntó ella.


—No lo sé. Vamos a ver.


Cuando contestó la llamada, retiró el brazo de alrededor de sus hombros y se puso de pie.


—Rivers al habla —dijo.


Ella le observó mientras caminaba de un lado a otro por el porche. Sonrió, pues era algo de lo que siempre se había burlado. Simplemente, el hombre no podía quedarse quieto cuando hablaba por teléfono. Escuchó su parte de la conversación, que consistía en unos cuantos "Sí" y "ajá" y nada más. Cuando finalmente llegó al final de la conversación, había un tono de confusión en su voz cuando dijo:


—Sí, puedo hacerlo.


Terminó la llamada y suspiró.


—Tengo que irme. Era Anderson. Algún caso en el que quiere que participe y, sinceramente, si me libra de buscar esa furgoneta, estoy a favor.


—¿Y vas a una reunión informativa ahora? ¿A las nueve y media?


Quería preguntarle de qué trataba este nuevo caso, quería saber cada detalle. Pero no quería retrasarle y, más que eso, no quería parecer necesitada.


—Sí. Quiere que esté en la escena lo antes posible. Está aquí mismo en la ciudad, así que... —Se encogió de hombros y se acercó a ella—. Lo siento. Siento como si te lo estuviera restregando por la cara.


—Tal vez lo estés haciendo —dijo ella con una sonrisa mientras se ponía de pie—. Pero creo que yo haría lo mismo si los papeles estuvieran invertidos.


—Oh, sé que lo harías —la besó y, cuando se apartó, añadió—: Hablaba en serio. Quiero que te quedes. Y durante el tiempo que estés aquí, quiero pasar mucho de ese tiempo contigo. Si este nuevo caso lo permite, ¿qué te parece un desayuno tardío mañana?


—Sería perfecto —dijo ella. Y lo sería. Paige estaría en la escuela, y la abuela Tate tenía una clase en el gimnasio del centro. Yoga o algo así. En otras palabras, tendrían la casa para ellos solos. Y tumor cerebral o no, estar a solas con Jack era algo en lo que había estado pensando durante unas semanas.


—Te veré entonces.


Le ofreció un beso más, y luego Rachel le acompañó de vuelta al interior. La abuela Tate estaba sentada en el sofá, leyendo.


—¿Te vas tan pronto? —preguntó.


—Sí —dijo Jack con el ceño fruncido—. El deber llama.


Rachel le acompañó hasta la puerta y le vio alejarse por la acera. No apartó la mirada ni cerró la puerta hasta que él estuvo en el coche y saliendo marcha atrás del camino de entrada. Ver el asiento del pasajero vacío le rompió el corazón, y odiaba el hecho de que nunca volvería a experimentar eso: salir a un caso, compartiendo el coche y los pensamientos sobre el caso con él. Eso era quizás lo más difícil de aceptar sobre esta mano que le habían repartido y luego vuelto a repartir: saber que esa parte de su vida había terminado ahora, desvaneciéndose como las luces traseras del coche de Jack mientras se alejaba por la calle.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


 


Jack había visitado el despacho del director Anderson varias veces en las últimas semanas sin Rachel a su lado, pero esta visita se sentía diferente. Era una reunión después del horario laboral, una cita en el despacho de Anderson por la noche. Ese hecho por sí solo le daba cierta urgencia. Y con esa sensación de urgencia llegaban los recuerdos de los casos más relevantes de su carrera, los casos que le habían sacado de la cama a altas horas de la noche.


En esos casos, Rachel casi siempre le acompañaba. Incluso desde los primeros años de Jack en el FBI, era innegable que formaban un equipo perfecto. Así que caminar por el pasillo de la tercera planta hacia el despacho de Anderson por la noche sin Rachel le dolía de una manera que no esperaba.


A medida que se acercaba al despacho de Anderson, le vino a la mente un pensamiento sorprendente. Fuera cual fuese este caso, podría rechazarlo. Podría decir que no y pedir unos días libres, tiempo para pasarlo con Rachel. Sabía que a ella le molestaría, perder el trabajo solo para sentarse y pasar tiempo con ella. Ni siquiera era como si estuviera realmente enferma. No ahora, no todavía. Sus síntomas habían sido un poco duros durante un tiempo después de su último caso, pero según Rachel, los últimos cinco o seis días habían sido bastante normales, con la excepción de una creciente depresión.


Pero además, decir que no causaría tensión y conflicto con Anderson. Jack estaba bastante seguro de que Anderson lo entendería e incluso le permitiría un poco de tiempo libre para pasarlo con Rachel. Pero quizás no fuera tan comprensivo si Jack intentaba rechazar un caso justo en el momento de la reunión informativa.


Así que cuando entró en la pequeña y oscura sala de espera que conducía al despacho de Anderson, Jack tomó una decisión que ni siquiera se dio cuenta de que quería tomar hasta ese mismo momento. Se haría cargo de este caso e incluso seguiría ayudando con el caso relativo a la misteriosa furgoneta blanca. Pero cuando estos estuvieran resueltos, le pediría a Anderson un permiso de ausencia para ayudar a Rachel durante las próximas semanas. Si ella decidía someterse a la quimioterapia, iba a necesitar toda la ayuda posible (aunque no quisiera admitirlo).


Hizo todo lo posible por parecer imperturbable cuando entró en el despacho de Anderson. Pudo darse cuenta de inmediato de que este caso de última hora había pillado a Anderson por sorpresa. Había ordenado su escritorio y cerrado las persianas, cosas que solía hacer antes de irse por el día. Aun así, estaba sentado detrás de su escritorio, con una sola lámpara iluminando el despacho desde atrás.


—Gracias por aceptar este caso, agente Rivers —dijo Anderson, señalando las sillas al otro lado del escritorio.

